1.- ¿Qué hemos hecho hasta ahora?
Hasta ahora hemos asistido a las sesiones del curso, reflexionando en cada una de ellas a nivel de grupo e individualmente.

La lectura de los documentos entregados me ha servido para comprender mejor en qué consiste la “conciencia fonológica” así como, todo lo que se abarca en ella.

Con respecto a la parte práctica del curso, el desglose de todos los apartados y actividades que ha hecho Marta, me ha resuelto las dudas en algunas actividades del proyecto. 

Cada mañana intento trabajar con mis alumnos alguna parte del proyecto siguiendo la temporalización establecida, y dentro de ella deteniéndome un poco más en aquellas actividades que presentan más dificultades para ellos.
2.- ¿Qué dificultades estamos encontrando en el contenido?

El contenido me parece que está muy bien secuenciado por niveles con la temporalización adecuada y expuesto con claridad.

En cuanto a la organización del grupo, tengo un grupo muy diverso a nivel de aprendizaje.

Casi la mitad de ellos tienen buen ritmo de aprendizaje lecto-escritor, 5 alumnos presentan dificultades y 3 de ellos son absentistas, motivo por el cuál,  no siguen el ritmo.
3.- ¿Cómo hemos llevado al aula los aprendizajes adquiridos?

En mi puesta en práctica, lo que mejor me funciona es trabajar el proyecto unos 30 minutos al día, generalmente después de la asamblea cuando el alumnado tiene un nivel de atención mayor. También, en ocasiones lo trabajamos después del recreo, una vez que se han relajado.
Al principio, les costaba trabajo entender algunas actividades, sobretodo el cambio de orden de sílabas, añadir y quitar fonemas,…pero con el entreno diario, cada vez, les va costando menos trabajo. Y lo que he notado, es que algunos niños que no terminaban de arrancar en la lectura, van despegando poco a poco.

4.- ¿Qué propuestas podemos hacer entre todos para mejorarlo?

Para mejorarlo y /o conseguir resultados óptimos en nuestros/as alumnos/as, deberíamos poner en práctica  todo lo aprendido en el curso y trabajar las actividades  del proyecto; hacer un banco de recursos, donde cada uno de nosotros pudiera disponer del material necesario en cada momento. Y por supuesto, mantener la constancia diaria.

En definitiva, todo lo aprendido y el materia de que disponemos nos permitirá detectar de forma temprana qué alumnos tienen mayor riesgo en el aprendizaje lecto-escritor así como prevenir problemas en etapas superiores.
